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“OBSERVACIONES y RECOMENDACIONES del consejo permanente al Informe Anual de la CoRTE Interamericana de Derechos Humanos” 

El Informe Anual de la Corte Interamericana de Derechos Humanos (CP/doc.3991/05) fue presentado por el doctor Sergio García, Presidente de dicho Órgano, durante la reunión de la Comisión de Asuntos Jurídicos y Políticos del día jueves 14 de abril de 2005.

En el presente documento, la Secretaría de la Comisión de Asuntos Jurídicos y Políticos ha compilado las conclusiones y reflexiones que sobre el tema hiciera el doctor García (el texto completo de su presentación se publica como documento informativo de la CAJP), las observaciones y recomendaciones de los Estados Miembros al Informe Anual de la Corte (en forma de síntesis), así como las intervenciones textuales que las Misiones Permanentes presentaron por escrito a la Secretaría del Consejo Permanente entre el 14 de abril y el 26 de mayo de 2005.

I. PRESENTACIÓN DEL INFORME ANUAL DE LA CORTE INTERAMERICANA DE DERECHOS HUMANOS, POR PARTE DE SU PRESIDENTE, DOCTOR SERGIO GARCIA

El texto completo de la presentación del doctor Sergio García ha sido publicado como documento CP/CAJP/INF.19/05.

En su exposición el Presidente de la Corte se refirió a los siguientes temas: Reflexión sobre el sistema; Independencia y autonomía; Jurisprudencia; Incremento en el número de casos contenciosos; opiniones consultivas y medidas provisionales; Períodos de sesiones; Sesiones fuera de la sede; Aplicación de las reformas al Reglamento; Allanamiento y reconocimiento de responsabilidad; Cumplimiento de resoluciones; Reuniones Corte-Comisión; Relaciones con otros organismos; Presupuesto; Auditoria de estados financieros e informes diversos; e Información y publicaciones.
Aicionalmente formuló las conclusiones y reflexiones que se transcriben a constinuación: 

En el 2004, la Corte cumplió veinticinco años de trabajo en su sede de San José, Costa Rica. Al cabo de esos años, veintiún Estados Americanos han reconocido la competencia contenciosa de la Corte Interamericana, que actualmente comprende a quinientos millones de seres humanos que habitan en esos Estados. El aniversario sirvió para analizar y ponderar otro cumplimiento, el más importante y decisivo: el que han hecho muchos jueces y funcionarios judiciales, desde que la Corte quedó instalada el 3 de septiembre de 1979, de la misión jurisdiccional que les compete. Esta constituye un factor sustantivo para el desarrollo del sistema protector de los derechos humanos en América. Estamos conscientes de ello y mantenemos el compromiso que entraña.  

Además de reiterar, en lo personal, el respeto y afecto que tengo por mis colegas, juristas distinguidos y jueces íntegros y competentes, creo justo reconocer expresamente --porque el buen  juez por su casa empieza-- el espíritu de servicio mostrado  por  los  más  jóvenes  colaboradores de la Corte, abogados y estudiantes, cuyo talento y laboriosidad han sido determinantes del progreso alcanzado, en condiciones que no son fáciles y en ocasiones resultan poco estimulantes si tomamos en cuenta las remuneraciones que perciben y la duración de sus jornadas de trabajo. 

En este tiempo se han registrado avances importantes, no sólo en el desempeño de la Corte, sino en el trabajo de todos los componentes del sistema protector de los derechos humanos, que reconocemos y apreciamos. Esos avances son el fundamento de las tareas --ni pocas ni sencillas-- que nos aguardan. El camino está abierto. Hay que recorrer el largo trecho que resta. Para ello será indispensable que se conserve la alta prioridad asignada al tema de los derechos humanos en la agenda histórica de la Organización de los Estados Americanos, y que esa prioridad se despliegue en todos los ámbitos. 

En las siguientes líneas recojo algunos temas examinados en este informe, así como otros relacionados con ellos, que presento a título de reflexión final y conclusiones.
A) Frente a cualquier recelo, a cualquier tentación de regreso, a cualesquiera obstáculos que ofrezcan las circunstancias emergentes, es preciso reiterar enfáticamente el imperio de los derechos humanos. Esta prioridad figura en la agenda histórica de la Organización de los Estados Americanos. Conviene que ahí se mantenga, en el lugar más destacado, y que la Organización acredite con perseverancia sus ocupaciones y preocupaciones en esta materia. Para el buen desempeño de la jurisdicción interamericana  --un desempeño que sólo se aprecia a través de los resultados--  es vital esa prioridad: que exista y que se observe.

B) No se ha logrado la universalización del sistema en las dos vertientes en que es necesario conseguirla: reconocimiento de los derechos y libertades y admisión de los medios jurisdiccionales para hacerlos valer. Echamos de menos la presencia de varios países, a los que seguimos aguardando con esperanza. Como otras veces he señalado, es posible que esos países reciban algunos beneficios a través de su adhesión a la Convención Americana, con el consecuente reconocimiento de la competencia contenciosa de la Corte. Empero, lo más importante será  --y esto es lo que deseo dejar en su ánimo--  el beneficio que su presencia significará para la gran causa de los derechos humanos. Por todo ello es deseable mantener viva la convocatoria. 

C) Es preciso invitar a todos los Estados a recoger en su orden interno, de manera clara y explícita, que evite obstáculos y dudas, tanto las normas contenidas en los instrumentos internacionales americanos sobre derechos humanos  como las resoluciones  --trátese de sentencias o de recomendaciones--  emitidas por los órganos del sistema. Varios Estados lo han hecho así, en su legislación o en su jurisprudencia. Esto significa un enorme paso adelante. Ojalá que la buena experiencia de quienes lo han hecho anime la reflexión de quienes aún no lo hacen. La Organización podría alentar este proceso en la forma que considere conveniente, a sabiendas de que en él se localiza, más que en cualquier otra medida, la efectiva consolidación del Derecho internacional de los derechos humanos y de la jurisdicción interamericana. La utilidad principal de ésta reside en la trascendencia que alcancen sus resoluciones, es decir, en la influencia que ejerzan a partir de los casos individuales y más allá de éstos.

D) La importancia que el sistema asigna a la protección de los derechos humanos y a la fortaleza de los órganos que tienen esta encomienda se mira en la independencia y autonomía que se reconoce a la jurisdicción interamericana. Como se dijo, estas calidades derivan de la naturaleza misma de las cosas  --no es posible concebir un verdadero tribunal sin independencia y autonomía--, y de la letra y el espíritu de la Convención Americana y del Estatuto de la Corte. Esa autonomía debe sostenerse en todos los ámbitos: lo mismo el jurisdiccional que el administrativo y presupuestal. Es garantía de la respetabilidad de la jurisdicción internacional y, por este medio, del sistema en su conjunto.

E) Nos encontramos frente a un acelerado crecimiento de los requerimientos planteados a la Corte Interamericana, en todos los frentes: opiniones consultivas, sentencias en casos contenciosos y medidas provisionales. Ese incremento no cederá. Por el contrario, todo hace ver que se mantendrá y aumentará en el futuro inmediato. Ante esta situación, es indispensable adoptar las medidas que permitan al Tribunal ejercer su misión con eficiencia sostenida. Si bien es cierto que el rendimiento judicial ha crecido, también lo es que la carga de trabajo puede colocar al Tribunal --o mejor dicho, al sistema del que ese Tribunal forma parte-- en una situación difícil. Antes de que esto ocurra, con características de emergencia, conviene reexaminar el punto y adoptar decisiones previsoras, oportunas y suficientes.

F) El acceso de los ciudadanos a la justicia es un tema clave de nuestro tiempo. Lo es para la jurisdicción interamericana. No es necesario reiterar los severos obstáculos que impiden a quienes consideran violentados sus derechos acudir a la tutela de los órganos del sistema: el procedimiento es complejo, costoso, lento, en relación con las expectativas y los recursos de quienes desean valerse de él. Los Estados tienen sistemas internos de defensa gratuita. Seguimos echando de menos un sistema internacional de estas características, que obedezca a la misma lógica de las instituciones nacionales: brindar a los individuos la posibilidad de acceder a la justicia, formal y materialmente.

G) Conviene examinar las posibilidades de fortalecer la tutela de los derechos humanos y abreviar los procedimientos internacionales a través de soluciones unilaterales o bilaterales que permitan lograr esos objetivos. No podemos sugerir a los Estados una práctica sistemática de composición por medio de allanamientos o acuerdos amistosos. Cada Estado meditará y valorará la posibilidad, conveniencia y justicia de hacerlo. Los casos en que ha ocurrido, que se hallan a la vista, pueden servir como referencias útiles para el análisis que cada quien considere pertinente. 

H) En muchos casos ha habido un alto grado de cumplimiento de las resoluciones de la Corte. Lo hemos manifestado y lo apreciamos en todo lo que vale. Es un signo de adhesión profunda a los principios y a los mandatos de la Convención Americana. Existe, no obstante, una zona pendiente de cumplimiento. Este es un hecho, que consta en nuestros informes. Se trata de un tema que aguarda respuesta. En anteriores oportunidades, la Corte ha mencionado alternativas practicables para alentar el cumplimiento íntegro de las resoluciones judiciales, cuya efectividad no constituye un asunto ajeno a la jurisdicción interamericana.  Por el contrario, es prenda de su eficacia. No nos corresponde insistir en alguna o algunas de esas alternativas, que son bien conocidas, además de cualesquiera otras que se han planteado o se sugieran en el futuro. Estaremos atentos a las iniciativas que se produzcan y a las decisiones que se adopten. 

I) A veinticinco años del inicio formal de la jurisdicción interamericana protectora de los derechos humanos, reiteramos la pertinencia de llevar adelante un profundo ejercicio de reflexión sobre el pasado, el presente y el futuro del sistema. Es preciso reconocer lo que se ha alcanzado, apreciar los problemas que existen y disponer la forma de cubrir con éxito las siguientes etapas. En este proceso trabaja la Corte, que saluda y comparte las iniciativas lanzadas por la Comisión de Asuntos Jurídicos y Políticos. Nos hemos fijado muchos propósitos, sobre cuya bondad existe unanimidad de criterios. Conviene precisar en qué medida nos acercamos al cumplimiento de esos propósitos, y en todo caso trazar una ruta cierta a la que fluyan los compromisos de los Estados, de la Organización que los agrupa y de los órganos especializados en derechos humanos. 

II. SÍNTESIS DE LAS OBSERVACIONES Y RECOMENDACIONES DE LOS ESTADOS MIEMBROS AL INFORME ANUAL DE LA CORTE INTERAMERICANA DE DERECHOS HUMANOS 
/

Las delegaciones presentes en la reunión se pronunciaron especialmente sobre los siguientes aspectos:

a. Agradecimientos y respaldo

Señalaron que la Corte y su labor son elementos fundamentales de la razón de ser de la OEA y en este sentido, agradecieron a los jueces de la Corte por su valiosa contribución. 

Mencionaron que el sistema interamericano de derechos humanos es un orgullo para el Hemisferio y que en efecto se están logrando los resultados esperados. 
Tomaron nota del mensaje de presidente de la Corte de que la OEA debe mantener como una de sus prioridades, el tema de la protección de los derechos humanos. 
b. Formato, contenido y presentación del Informe Anual

Agradecieron el formato en el que se presentó el informe anual y lo calificaron de novedoso y versátil, por ilustrar claramente las actividades de la Corte. Agregaron que las gráficas que hacen parte del informe también presentan una visión más clara sobre las diferentes actividades de la Corte. 

c. La Convención Americana sobre Derechos Humanos

Insistieron en su llamado para que los Estados que aun no lo hayan hecho, consideren firmar y ratificar, ratificar, o adherir, según sea el caso, la Convención Americana sobre Derechos Humanos.
d. Aumento en el número de casos

Reflexionaron sobre el aumento de casos que considera la Corte, considerando como  razones para que ello ocurra, la adecuada promoción de la labor de la Corte y el resultado de las reformas reglamentarias, no así incrementos en las violaciones de derechos humanos en los países.

Comentaron que quizás, en el futuro se verá un incremento en el número de casos y decisiones de la Corte en la temática del racismo y la discriminación, grupos vulnerables, migrantes, etc., como reflejo del incremento de este tipo de casos al interior de los países.

e. Audiencias

Expresaron su reconocimiento a la necesidad de que se celebren audiencias en forma permanente, pero están conscientes de que esta meta aun no es posible por la insuficiencia de  recursos financieros por la que atraviesa la Organización.

f. Función consultiva de la Corte
Reconocieron la importancia de labor consultiva de la Corte y que ésta es cada vez más utilizada por los Estados, lo cual enriquece el haber jurídico del sistema. 

Una delegación expresó su interés en saber si, teniendo en cuenta artículo 64 de la Convención Americana sobre Derechos Humanos, que indica que los Estados pueden solicitar opiniones consultivas, puede la Asamblea General de la OEA a través de una de sus resoluciones, ser el canal para este tipo de solicitudes.

g. Proceso de Reflexión sobre el Sistema Interamericano de Derechos Humanos
Mencionaron su apoyo e interés de participar del proceso de reflexión propuesto el año pasado por el Presidente de la Corte al presentar su informe correspondiente al año 2003, proceso cuya “Etapa Preliminar” se inició en el marco de la Comisión de Asuntos Jurídicos y Políticos en Diciembre de 2004. Insistieron en la necesidad de que todos los Estados Miembros participen activamente sobre el proceso.

Opinaron que este proceso es fundamental en la determinación del futuro del sistema y sugirieron que se establezca un plazo y metas con respecto a las medidas que es necesario tomar para fortalecer a mediano plazo el sistema. Agregaron que este proceso promete reforzar y solidificar el sistema interamericano, dentro del respeto de la independencia y autonomía de los Órganos.

h. Legislaciones nacionales
Solicitaron a la Corte sus recomendaciones sobre cual sería la mejor forma para implementar en sus legislaciones nacionales la jurisprudencia de la Corte, no sólo con respecto a la jurisprudencia que surge de sus propios casos, sino también de aquella que proviene de casos de otros Estados.

i. Financiamiento para el adecuado financiamiento de la CIDH

Reconocieron que las limitaciones financieras afectan el funcionamiento de la Corte e hicieron un llamado para que se proporcionen a la Corte mayores recursos económicos, en forma tal, que se logre su adecuado funcionamiento en el marco de las múltiples tareas que le han sido asignadas, y en respuesta al aumento sustancial de casos que se ha dado desde la reforma de su Reglamento. 

Resaltaron los esfuerzos que han realizado los propios Estados Miembros para apoyar financieramente, con contribuciones voluntarias, el funcionamiento de la Corte. 
Agregaron que la independencia de los órganos del sistema también está directamente relacionada con su financiamiento exclusivamente con recursos del fondo regular.

j. Cumplimiento de las decisiones de la Corte
En cuanto al cumplimiento de las decisiones de la Corte, hicieron referencia a los esfuerzos que hacen por cumplir a cabalidad tanto las sentencias como las medidas provisionales que dicta la Corte. Agregaron que también se están esforzando porque la información requerida por la Corte sea remitida a tiempo.

Insistieron en la necesidad de que la Organización se mantenga al margen de hacer cualquier seguimiento político al cumplimiento de las decisiones.

Mencionaron que para el debido cumplimiento de las sentencias y medidas dictadas por la Corte al interior Estados Miembros, sería interesante que la Corte promoviera el diálogo entre los diferentes poderes públicos para asegurar mejor coordinación sobre este aspecto. 

k. Promoción de la labor de la Corte

Recomendaron que la Corte intensifique la promoción de sus sentencias y opiniones consultivas.

l. Pueblos Indígenas

Agradecieron el tratamiento que la Corte otorga al tema de los derechos humanos de los pueblos indígenas de las Américas, destacando los aspectos de territorios y recursos naturales. Agregaron que es fundamental tener en cuenta el punto de vista de la Corte sobre dichos aspectos, así como sobre el ejercicio y evolución de los derechos colectivos e  individuales por parte de los pueblos indígenas.

m. Migrantes

Destacaron los pronunciamientos de la Corte en relación con el reconocimiento de los derechos humanos de los ciudadanos de los Estados que viven por fuera de sus países. 
Mencionaron su preocupación por la forma es que se están haciendo cada vez más frecuentes los ataques que para frenar las migraciones, realizan grupos de personas que actúan al margen de la ley, contra la vida e integridad de personas migrantes. 
Agregaron que este tipo de situaciones debilitan las instituciones jurídicas, políticas y legislativas de los países si no son debidamente atendidas. 

n. Libertad de expresión
Hicieron referencia a los votos racionados de los Jueces Sergio García y Cançado Trindade en casos de libertad de expresión. Una de las delegaciones solicitó que se aclare que la gravedad de los casos citados no es comparable, ya que no hubo pérdidas de vidas humanas en todos ellos y por lo tanto se trata de diferentes niveles de violaciones de derechos humanos. 

o. Protección de los derechos humanos y las dictaduras

Solicitaron que cuando vuelvan a ocurrir situaciones de violaciones de derechos humanos en casos tales como las dictaduras, la labor de la Corte sea redoblada ya que los derechos humanos trascienden las intenciones de los gobiernos. 

Agregaron que, en aquellos países que recuperaron la democracia, los derechos políticos adquiridos por ciertas personas en razón del poder de las dictaduras, no pueden legalizarse, pues no es correcto participar de la democracia cuando se ha participado activamente de la dictadura. Insistieron en que este hecho no puede pasar por desapercibido y solicitaron a la Corte que se pronuncie sobre el particular.
p. Capacitación de funcionarios estatales

Felicitaron tanto a la Corte como a la Comisión Interamericana de Derechos Humanos y al Instituto Interamericano de Derechos Humanos por la realización del Primer Curso Especializado para Funcionarios de Estado sobre Utilización del Sistema Interamericano de Derechos Humanos en San José de Costa Rica, en marzo de 2005, que entre otros, contempló la asistencia a audiencias de la Corte, aspecto que calificaron de altamente útil e informativo. 
Recomendaron que se realicen más cursos especializados de similares características. Sugirieron que se invite a funcionarios de Estados Miembros que aun no son parte de la Convención Americana sobre Derechos Humanos, para progresar en su sensibilización en cuanto a la universalización del sistema.
III. OBSERVACIONES Y RECOMENDACIONES DE LOS ESTADOS MIEMBROS AL INFORME ANUAL DE LA CORTE INTERAMERICANA DE DERECHOS HUMANOS (INTERVENCIONES TEXTUALES)
INTERVENCIóN DE LA MISIóN PERMANENTE DE COLOMBIA

En primer lugar, nos permitimos saludar la presencia del Honorable Presidente de la Corte, doctor Sergio García, del Vicepresidente doctor Alirio Abreu Burelli y del personal de la Secretaría. 

Comenzaremos esta intervención felicitando a la Corte por la excelente presentación de su Informe Anual que incluye un disco y que  facilita la consulta y constituye un avance frente a formatos usados en informes anteriores. Igualmente, se destacan los gráficos utilizados que permiten una verdadera comprensión de la situación actual del Tribunal y de los asuntos que conoce. 

En lo que se refiere propiamente al contenido del informe, esta delegación quisiera hacer algunos comentarios: 

1. En el informe se da cuenta de uno de los efectos más impactantes de la aplicación de los nuevos reglamentos de la Corte y de la Comisión, esto es, el aumento en el número de casos sometidos a consideración de la Corte. Es sabido que el articulo 44.1 del reglamento de la Comisión Interamericana estableció que si la Comisión considera que un Estado no ha cumplido con las recomendaciones del informe del artículo 50 de la Convención, somete el caso a consideración de la Corte salvo decisión en contrario de la mayoría absoluta de sus miembros. Para el año 2004, nos dice el informe, los casos sometidos llegaron a doce (12) y a estos deben sumarse los casos anteriores en trámite y los casos en etapa de supervisión de cumplimiento de sentencia, pues solo existe un caso archivado. Según la gráfica de barras de la pagina 48 del informe, este total (casos contenciosos en trámite) para el año 2004 llego a 65 y se proyecta que para el presente año (2005) llegue a 83.

Como es de preverse se mantendrá o incluso aumentará el ritmo actual de sometimiento de casos a la Corte por parte de la Comisión, ya que la norma del artículo 44 del reglamento se continuará aplicando.

Consideramos que debe tenerse muy presente que el estudio de los casos contenciosos, es solo una de las funciones que cumple la Corte y se suma a otras dos de igual responsabilidad e importancia como son, la atención de solicitudes de medidas provisionales, que según el informe durante 2004 se contaron en 13 para un total actual de 34 medidas (Grafica de la pagina 51), y la función consultiva, frente a solicitudes de los Estados u órganos de la OEA. A finales de 2003 y durante 2004 el informe da cuenta del sometimiento de tres solicitudes de opinión consultiva. 
Ante este panorama es urgente responder a la pregunta de cómo la Corte, en su estado actual, tanto de recursos humanos como presupuestales puede asumir estas funciones?. El presupuesto de la Corte para el año 2005 como bien sabemos, es de apenas US$1.391.300.00. No nos dice el informe con cuánto personal cuenta la secretaria de la Corte, su área legal y su área de publicaciones o en qué condiciones salariales se les ha contratado ni cual es su carga de trabajo, pero partiendo del hecho de que los propios jueces no reciben salario podemos asumir que esas condiciones no son las óptimas ni se compadecen con las responsabilidades del Tribunal.

Son encomiables los esfuerzos de los magistrados y del personal de la Corte para cumplir cabalmente con las tareas descomunales que se les han encomendado y que se avizoran mayores, y queremos aprovechar esta oportunidad para resaltar el  esfuerzo que han hecho para hacer más eficientes sus métodos de trabajo. No de otra forma se explica que hoy día el promedio de duración del procedimiento ante la Corte, desde el sometimiento de la demanda hasta la fecha de la emisión de la sentencia de reparaciones sea de apenas 22 meses como se ilustra en el gráfico de la pagina 63. Pero aun estos esfuerzos, no son suficientes si no se acompañan de las acciones que lleven a dotar al Tribunal de lo que necesita para cumplir sus labores a cabalidad. Además las aproximadamente diez semanas de sesiones que la Corte celebra al año resultan a todas luces insuficientes para atender debidamente todos los asuntos.  

A estos efectos esta delegación considera necesario hacer realidad los mandatos de las ultimas Asambleas Generales dirigidos a fortalecer financieramente a los órganos del sistema interamericano de protección de los derechos humanos y a avanzar en el examen de la posibilidad de que la Corte  llegue a funcionar de manera permanente, teniendo presente que mientras se logra este objetivo en el largo plazo, es por lo menos urgente proceder a aumentar el número de sesiones anuales de la Corte.     

2. En el apartado E del capitulo II “Supervisión del Cumplimiento de las Sentencias y de Implementación de Medidas Provisionales”, el informe advierte que el Tribunal debe supervisar que los Estados responsables efectivamente cumplan con las reparaciones ordenadas, antes de informar sobre el incumplimiento de una decisión a la Asamblea General. Para ello indica, que una vez que el Tribunal cuenta con la información necesaria, para lo cual es indispensable la que aportan los Estados, puede apreciar si hubo cumplimiento, orientar las acciones del Estado para este fin y cumplir con la obligación de informar a la Asamblea General de acuerdo con el artículo 68 de la Convención.

Sin embargo, en lo que sigue del capítulo solo se informa que la Corte dicto una serie de resoluciones sobre el cumplimiento de 12 de sus sentencias y de algunas medidas provisionales, pero salvo esta mención, quien lee el informe no puede saber si hubo cumplimiento o no o en que grado.

Suponemos que al no incluirse esta información sobre el cumplimiento se ha querido simplificar y abreviar el informe, a la vez que reducir costos en la publicación, pero con ello en nuestro concepto, se deja por fuera un elemento que debe ser de conocimiento de los Estados. Valdría la pena analizar si las resoluciones que dan cuenta del cumplimiento de sentencias y medidas provisionales pueden resumirse o adjuntarse como anexo al informe anual.

3. En la página 56 del informe se menciona la Reunión Conjunta de la Corte con la CIDH celebrada en México el 20 y 21 de agosto de 2004, agradeceríamos a los dos órganos si tuvieran a bien dejarnos conocer las conclusiones de dicha reunión teniendo en cuenta que se trataron temas cruciales como la supervisión del cumplimiento de decisiones, la situación presupuestaria y el papel de la Comisión ante la Corte. 

4. Por último y si bien, no es objeto del informe por tratarse de una actividad adelantada en el mes de marzo del año en curso, queremos aprovechar la oportunidad para resaltar y agradecer la realización del primer curso para funcionarios del Estado sobre el funcionamiento del Sistema Interamericano de Derechos Humanos, dirigido especialmente a las Cancillerías, que tuvo lugar en Costa Rica y que fue organizado por la Corte, la CIDH y el Instituto Interamericano de Derechos Humanos. Este curso resultó de la mayor importancia para que los funcionarios conocieran el día a día de las labores de los órganos del sistema, especialmente de la Corte y abogamos porque la experiencia se repita pues de esa forma se apoya el objetivo de difusión y conocimiento que queremos lograr sobre el sistema interamericano. 

Muchas gracias

Washington DC., 14 de abril de 2005

NOTA DE LA MISIóN PERMANENTE DEL PARAGUAY

Ministerio de Relaciones Exteriores

INFORMACIÓN PUBLICA

N°1- 01/04/05

XXVI Periodo Extraordinario de  Sesiones de la Corte IDH

Asunción, 9 al 13 de mayo de 2005

La visita de la Corte Interamericana de Derechos Humanos al Paraguay a fin de realizar su XXVI Período Extraordinario de Sesiones responde a una invitación cursada por el Gobierno Nacional a través del Ministerio de Relaciones Exteriores.

La Corte Interamericana de Derechos Humanos es una institución judicial autónoma de la Organización de los Estados Americanos cuyo objetivo es la aplicación e interpretación de la Convención Americana sobre Derechos Humanos y de otros tratados concernientes al mismo asunto y fue establecida en 1979. Está integrada por siete juristas de la más alta autoridad moral y reconocida competencia en materia de derechos humanos elegidos a título personal por la Asamblea General de la OEA.
La realización de sesiones extraordinarias de la Corte Interamericana fuera de su sede en San José, Costa Rica, tiene como propósito promocionar y acercar el sistema interamericano a los Estados miembros de la OEA.  

El Paraguay será el primer país que recibirá a la Corte Interamericana, ocasión en que realizará audiencias públicas de casos contenciosos y medidas provisionales. Asimismo, durante su estadía en Asunción los miembros de la Corte IDH y funcionarios de la Secretaría de dicho órgano interamericano dictarán seminarios y conferencias sobre el funcionamiento del Sistema Interamericano de protección de los derechos humanos, dirigido a jueces, fiscales, defensores públicos, abogados, representantes de la sociedad civil y estudiantes universitarios.

Para el Gobierno del Paraguay está es una visita histórica y de alta prioridad por ser la primera vez que la Corte IDH sesionará fuera de su sede. El Gobierno Nacional se honrará en recibir en Asunción a ese importante órgano del Sistema Interamericano y a los distinguidos jueces que la integran, con el ánimo de promover el fortalecimiento del sistema interamericano y de sus órganos de protección de los derechos humanos.

Las audiencias públicas de la Corte IDH serán realizadas en el Salón Auditorio del Poder Judicial del Lunes 9 al Miércoles 11 de mayo, entre las 9:00 a.m. y las 17:30 p.m. Las audiencias de la Corte IDH son abiertas al público en general. Entre los días 12 y 13 de mayo la Corte IDH mantendrá reuniones protocolares con el Pleno de la Corte Suprema de Justicia, con el Congreso de la Nación, con la Canciller Nacional y finalmente serán recibidos en audiencia por el Señor Presidente de la República, Nicanor Duarte Frutos. Asimismo, los jueces de la Corte IDH dictarán clases magistrales en las Facultades de Derecho de la Universidad Nacional, de la Universidad Católica y de la Universidad Americana, respectivamente, el día jueves 12 de mayo entre las 16:30 y 18:30 horas. Las clases magistrales estarán abiertas al público en general, y en especial estarán dirigidos a los alumnos y docentes de dichos centros de estudios superiores. 
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�.	Preparado por la Secretaría del Consejo Permanente.


�.	También estuvo presente el Juez Alirio Abreu Burelli, Miembro de la Corte Interamericana de Derechos Humanos


�.	Elaboradas con base en las intervenciones de las delegaciones que participaron del diálogo


�.	Texto remitido por la Misión Permanente de Colombia 


�.	Texto distribuido en sala por la Misión Permanente del Paraguay. 
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